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LA BRA DB LAS MASAS por FELIX MITNIK 

La Vulgaridad hecha derecho 

Harto frecuente resulta Ter al mundo aotual atronta:r una gran 

crisis que lo conduce hacia su debilitamiento 7 muert•· Ya en 

el campo econ6mioo o eociológioo, 7a en el político o litera­

rio o en el científico 7 artístico se habla del caos, del de­

rrumbe de la cultura 7 de la crisis del hombre contemporáneo. 

Todo ello ha llevado a la creaci6n fantasiosa de un pretendido 

fin de la civilimaci6n actual, el que ocurriría de la misma i­

nexorable manera que con todas las otras civilizaciones (Vein­

te y tantas segun Toynbee 7 nueve segun Spengler). 

Algunos encuentran la raíz de nueatros males en el deoai.miento 

del espíritu religioso, otros, en el aferramiento al gastado 

principio de la soberanía nacional; o bien se nos habla de una 

reforma de la eduoaci6n o de que "vivimos ez,i un mundo de dimeJ!. 

siones distintas al de nuestros padrea". La ooinoidencia se v~ 

rifica en cuanto a un solo punto s la 4eca4ez;ioia 7 pz"6ximo tin 

de nuestra oivilisaci6ne 

El análisis comparativo máa simple, daría a este declinar de 
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la oiv111sao1dn, OOIIO lq inezo:rable. Tal fu' l o ocurrido con las 

o1Yil1aaoiones A81r1a, ltcea, Sumera, Bgipoia, Romana, Caldea, Babi­

l~n1oa, e-to. To4aa el las oumplieron su ciclo, naoi lliento-vida-d.Jl 

caclenoia-mue:rte. 'Podas .tue:ron oiol o• i,aro1ale• en el desarrollo de 

la bnman1dad, que sobre el tondo eooncSmioo, permiten discernir un 

Daeiaiento, un desarrollo Tuna declinaoicSn 'dentro de un sistema 

particular de impulsos T de :real1sao1onea oulturales'. Pero en la 

lt.ietoria la ooaparacicSn no es, en absoluto, aconsejable y en un ez­

oeao de apl1cao16n de la misma, reside el error del análisis sim­

plista ateotuado. Iueet:ra o1viliaaoicSn lle.a en su regazo, adelan­

tos T realimaoionee que :reducen a observaciones dignas del microso~ 

pio laa de oualquie:r oivilizaoión ~terior, y lo que es más impor­

tante, nuestra o;v111aaoi6n ea universal, W'lica. No es civilización 

sino LA CIVILIZ.ACIOI. lfo comprende un pa!s o un núcleo étnico, sino 

el cosmos todo. o es un oiolo parcial, ha traspasado cualquier lí­

mite y cualquier frontera. 

La 1macen que representaba a nue•tra era oomo de luengas barbas 

ar cansino, es inadmisible. Somos llll ba:roo pero 'no un viejo na­

.o que hace agua por todas partee, sino más bien un barco poderos_!! 

ent. equipado, r obwt to 7 r ,p14o, del que se ignora deagraoiadamen... 

te •i marcha a tod.o vapor contra un arrecife o hacia un abismo mari 

no • (Benr7 de Jlan•"Bl declinar de la 01vil1aaoidn"). 

-.i efecto, en el plano d81DOgr4t1oo no se nota m~or diaainuoi~n, ni 

es necesaria ni deaeable1 l as poa1bil1dadee de alimentar la gran 

cut14ad de habitantes que alberga la Tierra, son, intinituJla 
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oieno1a, con 91:19 teorí .. de la relatiTicl-4, de lo• ~uantoe,lo• o~ 

bioe fundamentales en l a teorfa celular, la ouarta d1aens16n,la 11.!. 

cánica ondulatoria 7 la teorfa 4• la autaoi6n, cla poeibiliclad•• ia 
finitas traducidas en el 40llinio, oacla T•• -'8 granel.e del mm.4o 

por medio del~ t&onioa, n loe :rNord• oui diariuete euperacloa 

en las oomunioaoione• o-4a Te• úa rQiclu 7 que .red.uoon o-4a Tes 

más el tamaño del 11Wl4o, en la prot:uooi6n en •erie que pone oon 

gran facilidad cualquier procluoto al eenioio ele ai.lee de hoabr••J 

todo lo oual no oonatit1qe •ino p1noela4aa pequeilu en el ou.d:ro 

de la o:reoi te Ti t alidad clel md.o. 

Bl. hombre actual,•• cle8Cl• el panto 4e riak Mtffial, el 'ni&, lli. 

maclo de la B1etoria' 7 las po•1b1114a4N u c¡u eip eiúelolo 7 • 

mente aun máe n repertorio rital, han e14o m . que •pl1.-nte q 
mostradas por J. h Cutro -"Oeopolftioa el.el ._llre"-
Bl hombre aotual •• eiente oap• ele cnaalc¡uie.r. lluala, lleno d.e lo• 

factores propios cle lo juvenil• iDioiatin, 'rigor, &petu. Pe.ro al 

igual que toclo lo •tual, eau fllenu han e14o lansad .. a 1a 4ezi 

va. Todas eau ueTeraoioua .ueetan 1111 eolpe cle muerte a la l)Z'e­

tendida cleoadenoia 4• la oirilisaoi&n. llú aeclio•, aú babe:r,7 •'­

posibiliclacle• que nunoa, •on lu oarao~!etiou 4e la era. 

Pero sig1,1,9 en pie el interrogantes ou&l •• la oauaa 4• la oz,isi• 

de nuestro ti .. po? 

Boa hallamos en un período de o•bioe rnolucionarioe que probabl.t. 
mente sea más p:rotu.ndo que ninguno en l a historia moderna de la :r_A 
za humana y ello ocasiona la falta de seguridad, razgo caracterís­
tico de tales períodos¡ eituaoi~n de insesuridad que se ve 88l'&Ta-
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da por una orisis que padeoen todos los pueblo• 7 naciones, oriaia 
que depende del papel que estmi desempeñando las aaeaa en todoa 
loa .. peotoa de la vida aooial, espiritual T psiool~gica. 
Jrntendamoa por aaaa, no una olue social def'inida oomo el proleta= 
riado, tampooo la aoepoi6n de junta o oonourrenci a de coaaa adopt.1, 
da por nuestro diccionario, o la de alaunos diooionarioa aooiol66!, 
ooa que la oont'unden oon muchedumbre, multitud. o rebaño, sino el 
hombre med1o1aquel 'que no se Talora a sí mismo -en bien o en mal­
por raaonea especiales, sino que siente oomo todo el mundo 7 sin 
e&abarao, no se ansustia, se siente a sabor al sentirse id,ntioo a 
l oa dew' (Ortega 7 Oaaaets"La rebeli6n de las muas"). 
Masa en oónseouenoia, no es .en ••te oaso una denominaei6n aooial, 
sino que es oonseouenoia de un proceso aooial, pucliendose aplicar 
individualmente • .Así, el hombre-masa. La maaa, el hombre-masa, se 
reoonooe por un heoho n..-t1w, la talta de originalidad, de ini­
oiativa, de diferenoiaoi~n individual T sobre todo de conciencia. 
Ser4 en 'oonseouenoia hombre-masa aquel que oede a loa chillidos de 
la reclame para la adquiaioi6n de un producto, sea un obrero, un 
millonario, un futbolista o un sabioJ aquel apasionado por loa de­
portes, la moda, loa comentarios pol.!ticos intr .. oendentes, aquel 
que limita au pensamiento a la aimple relaoi6n eaquem,tioa entre 
conoepto• sin intentar nunoa protundizarlos¡ aquel que se deja 11.!, 
Tar pol' 1 instinto gregario. 
L .. oauaas de esa gregarisaoi6n deben hallarse en dl.tima inatanoia 
en lae ra!oea mismas del sistema eoon6mioo predominantes el oapit,a 
liamo -no haciendo cliatincionea entre capitalismo de Oriente 7 de 
Oooidente-. Bl modo de produoo16n Capitalista, trae aparejad.o en 
primer lugar, .una oonaeouenoia aooiolcSgioa de particular impo.rtan­
oiat el amontonamiento. Las necesidades de la industria hicieron 
aumentar oada ves ~s la- poblaoi6n de loa oentroa fabri l••, de•po­
blando el oampo en los pa!••• europeos, e incrementando en un oien 
por oiento IIÚ la poblaoicSn urbana que la rural en loa pa!••• ue­
.rioanoae Ya no ha-Y aitio libre, las ciudad• • •• extienden ha­
oia lo alto 7 lo ancho, -loa rincones de deaoanao en nada•• dite­
renoian de lo• ooncJ,o.merado& urbano••'• i•portante• , no hq lUBU" 
de recreo, hospi tal o o&ré que se vea libre de la densa muchedwa­
bre qu oaraoterisa a todas l as naciones. Y es en el f,rtil terre­
no que airTi& para••• oonglomerado urbano donde ha nacido y oreo!. -
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do queriendo ahogar cual. pulpo gigantesco al cosmos, el hombre 7 
la era de las masas. Y así oomo trajo el capi talismo la aglomer.A, 
oi6n, trajo ~7 ello es de fundamental importancia- la fabrioaoi6n 
en serie• base del sistema de produoci5n. La fabrioaoi6n en s~ 
rie di~ lugar a una serie indudable de ventajas, puso m93or canti­
dad de productos al servicio de la humanidad, y en especialºde las 
capas m,s bajas de la poblaoi6n'J redujo el costo de otros; acor t6 
el tiempo de produocién¡ aument6 l a renta media Y necesitada de 
mercado, ensanoh6 el mundo . Pero las consecuencias psicol6gicas 7 
culturales fueron desastrosas, el hombre se conli'irti6 en un engra­
naje de la m~uina econ6mica, puso sus esfuerzos y su voluntad al 
servicio de fines y voluntades ajenas y desconocidas; todo el V&= 

lor creador del trabajador de la F.dad Media se esfum6; siendo ree.!!!. 
plazado por el embrutecedor y mon6tono trabajo de la cadena, o el 
automático del bur~orata, en loe que s6lo se necesita saber dos o 
tres movimientos exactos e infinitamente repetidos o realizar dos 
o tres anotaciones maquinales. y el embrutecimiento provocado por 
este tipo de trabajo no es compensado por creaciones culturales o 
espirituales. Por el contrario, la misma tendencia registrada en 
la fabricaoidn de artículos de oo.asumo material, se encuentra inv,2. 
orada en la de los destinados al consumo espiritual• produoci6n en 
serie, tendiendo a la capa ma_yoritaria de la poblacidnc S61o así 
pueden obtenerse mercados de consumo suficientes a las . ilimitadas 
necesidades de beneticioe del sistema. Y las características in­
trínsecas de esta producci6n 'intelec tualw son harto oonooidas pa­
ra repetirlas. 

Todo este proceso tu& agravado por la aparici6n de intermediarios 
oulturale•, lo• que adquieren y lanzan la ºmercadería cui tural'oon 
la sola Tisi8n de eua posibles ventajas eoon6micas3deben en conse­
cuencia •apuntar más bien demasiado bajo~ lo que trae una brutal1-
aaoi6n 7 degeneraoi6n del arte y de aquellos que reciben sus irrá­
diaoionee , obligados a usufructuar unioamente lo que puede propor­
cionar ventajas a intereses eoon6mioos dados. 
In la &lad Media la produoci6n intelectual estaba supedi t ada a la 
capacidad del artista, hoy a las posibilidades de obtener ventajas 
eoon6micaee "Las obras del aap!ritu se orean para el mercado, sdlo 
las que responden al gusto del posible consumidor , encuentran un 
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adquirente" (Benr7 De llan). Bsta atandarimaoi6n 4.el inteleotual 7 eu 
pr9duooicSn en serie, niTelan 7 reducen loa conocimientos• 1nqu1etu -
desde las masas a un estado de casi perfecto idiotismo. Ilya Ilt 7 1 
Petroft,as~6',lran que •1 un americano concurre durante Teinte añoa,di.1, 
riamente, a funciones de cine, padecerá la fin de ese lapso de esqui­
zofrenia. Sin llegar a aceptar la jocosa(?) obserTaoicSn de dichos e,! 
critores ruso•, queda pese a todo la realidad de un nivel oultural i­
gualitario y bajo al que se deben adjudicar ciertas oarae_jerístioaa 
del hom~e masa y gran parte de su deforme vieicSn de mundo. 

" La necesidad de encontrar salida a la gran produccicSn fabril, dicS or1 
gen a la tercera caraoter!stioa de la fabrioaoicSn en series la neo••! 
dad de propaganda. 
A la propaganda acSlo le interesa vender, 7 para ello recurre a cual­
quier medio, sin importarle las consecuencias que pueda traer. • La 
propaganda moderna no se dirige a la razcSn (como la del antiguo comeL 
oiante) sino, a la emooicSn, procura influi r emocionalmente sobre loa 
sujetos para someterlos tambien desde el punto de vista intelectual•. 
(E. Fromms "Bl miedo a la libertad"). As!, la incesante repetioicSn,el 
constante requerir la atencicSn mediante imágenes ercSticas, el aturdir 
el aterrorizar, sobre las consecuencias de no usar tal o cual eapec!­
fioo, crea una verdadera •turba' que obedece inconcientemente a los 
dictados de la'reclame'. · 
El ser humano pierde su capacidad crítica, se convierte en un autcSma­
ta el que inconcientemente beberá la bebida de más audaz propaganda, 
el ci garrillo cu_ra etiqueta ve todos los d!as en el cSmnibus y en la o 
ficina, el traje de moda. Y observamos aqu! otro hecho interesante,!;; 
existencia de gigantesca cantidad de :t'uncionee parasitarias, de traba 
jos improductivos, que segun el oáloulo del economista Stuart Chase-; 
lle~an a la mitad de lo realizado por la poblacicSn de los EEUU, tales 
como loe productos de belleza o lujo y que pese a ello encuentran,gr~ 
ciae a la propaganda, gran canti dad de comprad.orea, que loa adquieren 
aun saorifioando necesidad.ea inmediatas, y pagando am,n del valor del 
innecesario produc to, el de su propaganda, embala~• 7 otroe • 
.la! pooo a pooo sobre el t,rtil terreno de la aglomeraoicSn, la produo 
oiSn 'én serie ha embrutecido al ser humano, proporcinándole acSlo los 
valores .. ,culturalea que apuntaban a la oreaoicSn de una determinada men 
talidad, 7 reduoi,ndolo · a un esclavo de la propaganda. -
B1 ensanchamiento del mundo, el constante contacto con cualquier si-

tio, aconteci miento, o descubrimiento, que proporoionan la radio 
teleTiai6n y r adiotelegrafía, a la 'Y9S que oan la Tida del 
hombre medio dentro de todo el planeta, han aniquil ado ºloa pa-= 
tronea T pmitoa de reterenoia fijado• por la biolosfa, 7 oontir ­
madoe por la his toria', de donde para el hoabre l a i posibil idad 
de orientarse.-
Un terrible sentimiento inconciente de angustia, .. tixia al er 
humano que reou:rre,•n la creenoia de poder r•apirar libremente,a 
cualquier paliatiTo. Y es t os paliatiw• • on generalmente en dlt.! 
ma inatanoia , ahogarse en l a maeaJ tal•• el un~me grito de 
BOl con que miles 7 miles de personas aoompaílan a otras 22 que 
corren detrás de 1, pelota, tal el asentir un~•• a lo• desTar! 
oa de un demagogo, t al el seguir 7 preoouparae por loa dictado• 
de l a moda .. 
Imposibilidad ,ata de orientarse, agravca aun IIÚ por la •t,on! 
ca de la dituaicSn de las imágenes' que interpone entre el propa.=, 
lador de l a noticia, 7 l a imagen 4ada, una erie de interaedia­
rioa que se eatueraan en darle a éata un oar'°ter taTorable 
eua intere•e•J uén de ello la oantidad de im'senes e• tal, que 
•• ·imposible para el hombre percibirlas en su totalidad 7 obte­
ner un ~oio ob~etiTOJ loa titulares de los diarios (o loe i n­
tormatiw• de la• radios de bolsillo que han re•pluad.o en lllUo= 

oho al antiguo T eerio pericSdico) manejan la opini&n pdblioa,a.i­
velando los parecer•• 7 anulando~lo• juioios orítioose 

-oontinuar, en el n• 7-
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RE GIM EI D GARR O 

.Altouo Garro no era un empleado común en las oficinas de Muñíz & 
Aloa1,1 ten!a una rara erudici6n y no desconocía ciertos principios 
tilosdf'iooa. Pero, como sucede a. menudo , sus oonooim.ientoe fueron 
relegad.o• a un rinc6n del cerebro, para quedar en primer plano las 
ooupaoionea y tareas relaoionadaa con su empleo. 
Garro no pod!a soportar al viejo l4uñ!11, principal de la firma,y pen, 
saba complacer en sus vaoaoiones de febreros tendría veinte días l!. 
brea diaponiblea, y lo mejor era que no vería al viejo Muñfz. 
Un día, un caluroso dí a de tines de octubre, se hallaba Garro tend!, 
do en su oama~ somnol i ento y pensando que pronto tendría que ir a 
la otioina¡ de acuerdo al horario debía estar allí a las tres de la 
tarde ~ 

Despuea de una copiosa comida es natural que nos tome el sueño, 7 
• '-' •1 la digestidn e pesada. Buestro hombre comi6 por tres y el 
oalor 7 una pesadez invencible lo molestaba. La idea de ir a la ofi 
oina lo desesperaba. No pod!a descansar ni hacer la siesta a su gu,s 

to, el rel6j l o l l amaba a las dos y media¡ -la mejor hora- pens6. 
Se hallaba Oarro en uno de esos espacios que s paran la vigili a del 
sueño» ni dormido ni despierto, sino amodorrado. Su cuerpo desoansl! 
ba pero la mente permanecía en un estado de agilidad. i nconciente Jde 
pronto apareci6 una idea fugaz; Alfonso pene6 en ella y le parecicS 
interesantes si no hubier a comido tanto no tendría sueño ahora.Esta 
idea, por cierto mu.y acertad.a, trajo un trope l a su cabeza. Sin d8.I_ 

se cuenta se encontr6 pensando en que si comía poco no podría trabl! 
jar9 y la conclusi6n 16gioa: comer lo justo, le result6 evidente. 
Blabor ab y razonaba sus ideas con ex traña l ucidez a pesar de su·~ 
dorr. Para traba~RI con ansias y co ist .o oeb!a t n ueño ni 
oane&ncio 9 y para .llo era necesario haber ormido bier descansa­
do mejor§ y aquí volvía al punto de partida : comer l o justoº 

1c; - ---
1 4 l <J • 

.... .,,,. . 
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Estos pensamientos formaron una ronda en su cabezas comer lo 
que necesitaba, dormir cuando tuviera sueño y trabajar sin can 
aarae. Pens6 que regulando las comidas lo demás vendría solos 
Bl. sueño y el cansancio necesario para la digeati6n 7 el traba 
jo realisado. Ra11onando de esta manera tranaourri6 eu 00.1:, 

ta aieata. El deapertador son6 y Garro, con gran disgusto, se 
leTant6, se Tisti 6 y toa6 el camino de la oficina. Per o su id.2, 
a lo obsesionaba aquella tardes si encontraba el equilibrio V!. 
Ti.ría mejor, mú deacanaado. Trataría de lleTar a oabo este 
plan, puea le parecía t1cil. 

Se le ocurri6 elaborar una eepeoie de programa u horario T cum 
plir estrictamente sus condiciones a fin de lograr el equili­
brio deseado . Cuando lle~ esa noche a la pensi6n que habitaba ReC | www.archivorec.ar
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reohas6 el plato de alb6ncligas que le otreo!a la dueña, y se encerr6 
en su habitaci6n. 
Una vez que se hubo oambiado de ropa, se inatal6 trente a la mesa,e~ 
t rajo de entre sus papel es un cuaderno 7 un lápiz 7 se di:spuso a ·ee­
oribi rf mas qu& eeoribir!a? o6mo harí a su programa?. No supo por 
donde empezar¡ ten!a en el cerebro una multitud de ideas y formas de 
hacer lo, pero inconcl usas todas y ninguna r azonable. Finalmente deo! 1 

d.16 hacerse esas preguntas que deberían r egir todos los actos de la , 
vida humanas C6mo? Cuándo? D6nde? ••• 
no pudiendo responder a l a pri mera, oonsider6 l a segunda; una res­
puesta le vino i nmediatament e; l a apunt6 en el cuadernos "Comenzar 
l a prueba en las vacaciones, veinte d!as" . La t ercera pregunta se 
respondía por sí misma s no tení a medi os para ir a otro l ado, por lo 
t anto, se quedarí a en la pensi6n ; además no era necesario moverse de 
allí. El c6mo? segu!a sin respues t a¡ pens6 que comiendo menos se 
hallaría mejor ; pero no , era menester calcular la cantidad de vitam! 

1 
nas, calorías y demás que contienen los alimentosf tambien las ener­
g!as gastadas en el t~abajo, en fin, todo debería ser calculado exaa, 
tamente para que el regimen no fallara. 

En sus buenos tiempos Garro había estudiado Medicina y sus oonoci- ¡ 
mientos acerca del desgaste físico y de la alimentaoi6n adecuada, le I 
permitirían hacer sus cálculos con cierta exactitud, además pod!a 
consultar, en caso que su memori~ tallase, los viejos libros de tex­
to que aun coneervªba. 
Con!eccion6 una larga lista de alimentos y bebidas indicando, para 
cada uno, su valor vitamínico. Luego razon6 de la manera siguientes 
-si como tal cosa tendr& que descansar un t i empo equis para hacer la 
digesti6n y trabajar con t al intensidad para gastar las energ{as que 
me d& la comida. Al parecer no era difícil determinar el tiempo del 
descanso pero la cuesti6n del trabajo presentaba alguna dificultad. 
Comenz6 nuestro hombre por lo más simple¡ el descanso y la digesti6n 
Conociendo la cantidad de 4cidos, grasas y demás elementos que con­
tiene oada comida, era fácil averiguarlo Y, despues de largos 7 pa­
cientes cálculos, Garro determin6 el descanso que requería una comi­
da resu].arJ carne, ensalada, sopa y frutas. De manera similar logr6 
es tablecer los periodos de reposo necesario para las comidas de l os 
sie t e d!as de l a semana. Una vez hecho esto, se puso con todas sus 

' 
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f'ue_rzas a buscar algun trabajo en que consumir las energías. Tra­
t6 de establecer la cantidad de glucosa y otras sustancias que r.t, 
querían los distintos músculos para mover se y hacer una determinA 
da fuersa. Son numerosos l oe músculos del cuerpo humano, pero más 
numerosos fuer on l os cálculos , operaciones y deducciones que hizo 
Garro para determi nar que alimentos debía darles y en que pr opor ­
oi6n y cantidad. 

Despues de una semana de trabajos áridos , Garro extendía ante s í 
una inmensa planilla llena de l e tras pequeñas y apretadas en di­
versos colores de t i nta. Su trabaj o debería ser exac t o , sin impr.2,. 
visaciones , en una palabr as mat emático. Vari as veces r evis6 l a 
planilla y no encontr6 error algunos una comida, descans o 11 traba­
jo. Ah! pero la comida había que prepararla y es t o le l levaría 
trabajo ••• Ot ra vez a calcular! J descont6 este trabajo de la ta­
rea asignada a cada día¡ el vestirse , el l avarse , y t odos l os me­
nesteres diarios fueron tambien ob jet o de det enido estudio por 
parte de Garro , Cuando hubo reducido el desgaste a valores ali me!!. 
ticioe y aclarado el asunto de la tarea diaria, nuestro hombre 
di6 por terminado su plan. Pens6 que era arriezgado en grado SWDO 
pero, mirando bien, no arriezgaba nada y nada perdería. 
ClavcS con chinches la planilla en la pared y esper6 i mpacientemea 
te las vacaciones. Cuando cobrcS el aguinaldo mir6 la planilla nut. 
vamente y crey6 necesario comprar varias lat as de conserva de peJL 
cado y algunos otros comestibles. 

Al comenzar el mes de febrero, comunic6 a la dueña de la penaicSn 
que ,1 mismo se preparar!a la comi daJ la buena ~eñora aeinti ,¡!"_a 
vemente con la cabeza y s6lo objet6 que no permitiría que coloca­
se una .cocina o calentador en la habitaoi6n. --"Podr!a inoendiar­
se" -dijo. Garro contest6 que cocinaría en el patio y todo qued6 
resuelto .. 
Comenzaron sus vacaciones el d~a 10, tendría exactamente 18 d!aa 
para el experimento. Durante los primeros todo sigu.16 igual 
que antes, no notcS ningu.n cambio¡ pero aproximadamente una semana 
despues empez6 a sentir las consecuencias del regimen, una extr a­
ña ausencia, un descanso total, su trabajo equi l ibrado no lo can­
s aba, sus comidas no le causaban pesadez y dormía l o neoesario¡en ReC | www.archivorec.ar
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suma• se hallaba muy bien. 
La dueña de la pensi6a tenía curiosidad por saber que hacía Oarro.Por 
las mañanas cuando hacía la limpieza de sus habitaciones, encontraba 
grandes cantidades de aserrín, piedras picadas, hierros doblados sin 
objeto, eran los trabajos de nuestro hombre para consumir energÍas. 
Garro sin darse cuenta de ello se iba separando cada vez más del mun­
do que lo rodeaba. Como consecuencia de su neutralidad física, su es­
píritu vagaba por regiones por ,1 desconocidas. En la última semana 
de sus vacaciones tení a la mirada ausente y extraviada, sin embargo, 
su comportamiento exterior era el de antes. 

Exactamente el 25 de febr ero, el mundo se enter6 del resultado del r!. 
gimen de Garro. El 24 l a dueña de la pensi6n no lo vi6 en todo el d!a 
ni escuch6 los ruidos acostumbrados en su habitaci6n; golpe6 la puer­
ta alarmada y nadie respondi6 . La cuesti6n se complic6 más porque Ga­
rro no apareci6 hasta la noche. -"El muy sinvergflenza se escap6 sin 
pagarme" -pens6 la señora. Acto seguido present6 la denuncia en la 0.2, 

misar!a. La atendi6 un empleado con. su indiferencia carcter!stica Jocn 
gran parsimonia asent6 los datos en un librote; cuando hubo terminado 
•• qued6 mir ando estúpidamente a la denunciante. Esta exclam6 irrita­
das --"Pero es que ha cerrado su habitaoi6n con llave y no puedo a­
brirla!". El polio!a por toda respuesta llam6 a otro y se retir6 del 
escritorio, dejando a su colega y a la señora frente a frente. Ful n!, 
oeaario que ,ata relatase nuevamente el hecho, y 1 policía suponien­
do algo más grave que el simple robo, decidi6 acompañar a la señora. 
llequirí6 la ~da de dos agentes más y se trasladaron a la pensi6n. 

Una vez llegados ante la puerta de Garro, golpearon y emplearon todo 
el formulismo para estos casos. La puerta no se abri6 ni se escuch6 
respuesta alguna. Con permiso de la dueña, la puerta f'u~ derribada, 
Vier on al presunto estafador tendido en la cama, como dormido. Losa­
cudieron • .Betaba muerto¡ la señora se desm936. El oficial hizo un 11.!, 
mado telef6nico y al poco tiempo llegd el mldico forense con el ayu­
dante. El médico revis6 a Garro y dijo que no estaba muerto, pero que 
tampoco estaba vivo. Todos se miraron, entonoea? El doctor no supo 8!. 
pl icar el caso. Su ooraz6n no late, no respira, sus pupilas no se coa, 
traen ante la influencia de la luz, es t aba aparentemente muerto, pero 
••• no tiene la rigidez cadavérica. Qu.é hacer? Enterrarl o? l o, pues&,!. 
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t aba vivo, además el médioo se neg6 a firmar el cer tifi cado de 
defunQi6n. De jarlo ah!? C6mo?l Si estaba muerto ! 
Lo l levaron a la morgue y l o pusieron s obr e una mesa, como s i 
estuviera dormido, a la esper a de l a aparici6n de al gun :familiar 

Alfonso Garro (o solamente su cuerpo? ) es t uvo t endido, sobr e a­
quella f ría losa más de seis meses. Segun algunos , se trataba 
de un ºnuevo tipo de muerte' J y no f al t6 quien le echara la cul 
pa a las explosiones at6mícas¡ su cabello de j6 de crecer , cosa 
que no sucede en loe muertos ºcomunes•. De quS se tra taba en ton, 
ces? El cuerpo no se descomponía , a pesar de que no s e tomd ni.a 
guna precauci6n para evi t arlo ~ 

El caso sali6 en los diarios. Famosos hipnotizadores, mSdioos y 
psic6logos lo revisaron~ Podría creerse que Garro habría lle a­
do a un grado de abstraoci6n muy grande, pero aun en estos ogp. 
sos •• responde a influenoias magnéticas~ Garro permaneoi~ in­
sensible. Sus músculos fueron exita.dos eléc+rioamente y se con­
trajeron en cierta medida, para volver enseguida a su total fl.a 
oidez. Garro sufría un trastorno de tipo paiool6gico o f'ieiol6-
eico? Imposible determinarlo. Los investigadores chocaban con]!_ 
na i ncdgni ta. 
Ni muerto ni vi vo, ni dormido, ni despierto(?). 

Se vieron casos parecidos entre los monjes tibetanos 1 los f'a 
quires de la India, que vivían sin comer y en una total abstr92. 
ci6n durante mucho tiempo; pero hacía ya dos años que Carro es­
taba insensible ••• 
El extraño caso permaneci6 sin soluoi6n alguna hasta que se ex.!. 
minaron los papeles de Garro y se vi6 su regimen del equilibrio 
Especialistas y médicos estudiaron la.a comulejas planillas y 
quedaron asombrados de su originalidad y precisi6n. Tenía que 
s er asís Garro sigui6 su propio regimen y éste h~b!a dado resul 
tado. Nunca se supo ei es te resultado estuvo o no de acuerdo 
con l as previsiones de Garro. Se traslad6 su cuerpo a 
l aborat or ios de hospitales, donde f"'~é objeto de largas investi-
gaciones y experimentos. Aun ho puede vérselo cubierto por .. 

r is6n~ amari lent va9 tendido dentrc de una caja de cris-
t 1 9 en 1 eal e operaciones de la Clínica Central de La Pla-ReC | www.archivorec.ar
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el tiempo sea el dnioo que pueda de pertarlo ••• o mat o . 

MIGUEL ANGEL A S T U R I A S 

A Miguel Angel As turias lo conocí por vez primera hace muchos años 
y en le:. plenitud de un verano en mis mont añas . -Era aún niño y sus 
"Leyendas de Guat emala" de pronto me sumergieron en un mundo de e.!_ 
trañísimos pájaros, de mi steriosas mandragoras vegetales, de lunas 
que habl aban a los árboles y de árboles que podían caminar por la 
tierra . 
Desde ese día, cada cosa de mi serranía tomaba otro aspecto. El U­
ritorco , cerro dominador de mi valle, era en mi imaginación, el C~ 
rro de Urak:an, gi gante de los vientos, espíritu del cielo, amparo 
de las serpientes mitad pájaros, mitad hombres. 
Miguel Angel, entonces era casi un dios terrible, relator de oscu­
ras hechicerías, de mundos poblados de seres venados azules,de rí­
os donde el hombre podía encontrar la bebida de la e ternidad, de 
hombres corazones de maíz y cabellos de flores. Qué fabuloso y 
despiadad9 país aquel de sus l eyendas, donde de pronto, toda la A­
mérica mitológica, perfumada de selvas carbonífer as , de diluvios 
de fragancias, de animales lentísimos , de poblaciones con extraños 
lenguajes y escri turas muertas, se me presentól 

En cada a t ardecer , y 
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cuando bajaba de mis cerros cordobeses, yo imaginaba mundos desa 
parecidos que se oían aún volver por el lenguaje del aire.Mundo; 
de plantas de misteriosas propiedades, de animales gloriosos en 
la serenidad de las arcillas, de sacerdotes invocadores de las 
lluvias, del sol, de los truenos, de las estaciones con sus va­
riantes frutos y pájaros. Mi 6,uel Angel me mostró esta América y 
me s~bía perteneciente a ella. Esta América de brujos haciendo 
encantamientos, de alucinantes páramos y vastedades rocosas, de 
luces y lugares donde los lagos dialogan con los peces, de teso­
ros enterrados en inhallables cerros, de hombres que se convertí 
an en plantas y que volvían a ser hombres cada mil años. 

Me lo i maginaba al guatemalteco Astu­
rias, como a un dios desterrado de algún mundo perdido. No lo P.2. 
día imaginar de otra manera. Por años y años, aquellas leyendas 
ocuparon mi tiempo y mi estatura de niño montañés, hasta que un 
día, de pronto, me vi en la casa de don Miguel, frente a su hijo 
Rodrigo, y a su esposa Blanquita y sus extraños paneles chinos y 
sus libros y su sencillez. 

Y desde entonces, cada tarde, cuando vuelvo a visitarlo en su 
mundo de creación, oigo desfilar por mis · o~dos, esos relatos de 
tortugas azules, de vientos que cubren al mundo con sus flores 
traídas de países desaparecidos. Porque Miguel Angel, cuando 
habla, es como si adquiriese su voz, la profundidad de . sus ríos ReC | www.archivorec.ar
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natales, i mantados de cielo , es como si las rnuj e~es -de su país vol­
vi esen a cada i nstante por una atmósfera l l ena de pájaros y l os a­
buelos de su lejana Guatemala , siguiesen r ela tando ti empos y modos 
de heredades muertas. 

Y así,' de tarde en tarde, penetraba en tan laberínticos mundos : Paí 
s es donde los volc anes con sus puños de lavas y cenizas golpean y 
de struyen a l os invas ores de sus i í mi t es, bruj os que bailan cuando 
las raíces nacen y mueren , mineral es que hacen naran jas y noches 
que t e j en de paños de l u t o a l os bos ques. 
Alguien l lamó a su r ío nata l , e l Moquegua, el "río de la esperanza" 
Baña su ci udad denominada "Casas pintaditas en medio de la Rosca de 
San Bl as"; porque Guatemala j l a capital, está encerrada en un círc:J! 
l o de montañas parecida a una r osca de pan . Por este círculo ,cada a 
ño pasea l a Virgen de la Candelaria llevada por su pueblo y con el 
Niño San Blas en su brazo. Ciudad ataviada de l u juri a vegetal 
perfumada de volcánicas flores y de frutales enredaderas, se presen 
tó desde su nacimi ento para Miguel Angel, corno la ciudad de sus fá: 
bulas, el país inmenso de sus símbolos. El la llama "Guatemala de 
Asunción". Infinita ciudad ya que por tres veces fué trasl adada y 
devor ada por los s i smos. 

Aquel abogado y doc tor guatemalteco que encontramos en Londres y 
Franci a, en 1923, no es otro que el poeta Asturias. París se le re­
vela c omo una ciudad eternamente igual. Contador de extrañas aventu 
ras de su América, a través de sus relatos , quienes lo oyen, se des 
lwnbran de sus r ecordaciones y sus historias oídas de niño . 
~'n compañía del pro~~ndo escritor y andador ·don González de Mendo­
zas, que t~mbien había dejado su paraíso terrenal en México , tradu­
ce del francés y de la versión de Raynaud , el Popol-Vuh,libro que 
inter preta los ciclos de la luz , del amor, de la vida, de la muerte 
y que es l a biblia de los indios Quichés y los Anales de Xahil, de 
l os cakchiqueles, que es tambien una especie de tabla de ley de es­
tas tribus . Todo esto sucedía en París, y en un hotel de estudian­
t e s en la Pl aza de la Sorbona. 
Hasta que un día Miguel Angel se decide ordenar las leyendas de a­
quel mundo amer icano, oída desde su niñez a través de lenguas sa­
bias , de patriarcales abuelos, de curanderas y de hechiceros,de ma­
dres que mientras mecen sus cunas de mimbres o siembran en el tiem-
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pode la abundancia, van desgranando para sus ninos. Y así, en 
la recreación de esos mundos, nacen sus "Leyendas de Guatemala" 
q_ue en 1930, obtiene el premio "Sylla Monsegur". Paul Valery,a= 
nota lo siguiente de tan extraños relatos; "Poemas-historias­
cuentos, donde se confunden tan graciosamente las creencias,los 
cuentos y todas las edades de un pueblo de orden compuesto, t o­
dos los productos capitosos de una tierra poderosa y siempre 
convulsa , en qui en los diversos 6rdenes de fuerzas que han en­
gendrado la vida después de haber alzado el decorado de roca y 
humus están ami amenazadores y fecundos, como dispuestos acre­
ar, entre dos océanos a golpes de catástrofes, nuevas combina­
ciones y nuevos temas de existencia". 

En Wdguel Angel Asturias,hay un lenguaje inédito de regiones 
que ami son visitadas por l os espíritus de sus desterrados dio­
ses. "La audiencia en los confines", "Soluna " , "Los brujos de 
l á. tormenta primaveral" y "Cuculcán", son obras de teatro, que 
tienen su raíz en su propia Guatemala, único país que usó para 
sus rituales s acrificios en épocas de los cakchiqueles, la eso~ 
nificación en la naturaleza. 
Si enorme es el aporte de sus múltiples estudios de lo america­
no , bella, humana y tremenda es su obra novelística: "El señor 
Presidente'.', "El Papa verde", trLoe hombres de maíz" y "Los ojos 
de los enterrados" (ésta Última en prensa) nos sitúa ante el i,E 
dagador de los oscuros signos de los hombres americanos, ante 
el espíritu revelador de símbolos, escrituras, que haoe vivir 
razas, luchas, victorias, con un idioma que parece por momentos 
lengua vege t al. 

Aquí está Miguel Angel . Es una ciudad llena de ruidos, de diar¡ 
as luchas por v\vir, de tardes con tremendas soledades. Bueno e, 
Aire~;adquiere én estos días, una significativa forma de ciudad 
desterrada. El poeta tiene una enorme ventana que dá sobre Re­
tiro y desde allí se domina un mundo de engranajes , de . ácidoE 
perfumes, de oxidadas estructuras que buscan a lo alto su libe!; 
tad. Pero cuando por primera vez lo ví, todo aquello desapare­
ci6. Detrás de su mirada, de su sonrisa, de. su voz, había un l j 
quido mundo de arenas, peces, infancias, hechiceros, volcanes ,, 
hombres vestidos de maíces, animales, f únebres clarines, allá ReC | www.archivorec.ar
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en una Guatemala, abuela de las aguas, madre de los pljaros·dei' ~U!l 
do, rodeada de voloanes, pitahyas, frutos, oolores. 

ROMI~IO RIBBRO 

.ACERCAMIENTO AL ARTE SOCIAL: LUIS S A A V E D R A 

La presencia es áspera, introvertida, con sensación de pausas y r~ 
conditez de soledad. Ha.y 'silencios 'en su conversación, preparación 
de ideas y luego un devenir exacto de ellas. Lo norteño habita con 
fuerza de recuerdos en su .persona y lo humilde le aisla de posicio 
nes adversas a su interioridad lenta y repleta de gestaciones. -
Conocía.a Luis Saavedra a través de sus dibujos y todo lo fraterno 
que ellos dicen se trasuntaba en él mismo, al primer contacto huma 
no. Conversamos de sus actividades dentro de la plástica. 
Nació en Catamarca, en la soleada Tinogasta, en 1929. Desde muy ni 
ño sintió especial atracción por el dibujo, confeccionando peque­
ñas obras para las maestras de su escuelita. Despues toda la fami­
lia se trasladó a Córdoba y recien a los 20 años, deseoso de arri­
bar de manera concreta a su vocación, ingresó Luis a la Escuela Su 
perior de Bellas Artes. Desde esa edad,primer encuentro con pince­
les y paleta, continuó incesantemente hasta terminar sus estudios, 
y hallar el es.tilo que le fecha .como un ente plástico de fuerza y 
estilizada visión formal. 

.1'21 

Todo el arte de Saavedra tiende a exteriorizar la situaoión 
en que se encuentran elemtos aut énticos del pueblo . Una vez 
había en su ciudad natal un changuito inteligente pero inhi 
do ante los demás. Cada vez que era hora de ir a la escuela 
había que hallarle subido a un árbol. Ya en la escuela, in­
paz de hablar, se ocultaba detrás de una puerta y decía sus 

lecciones. Definición de un sistema de vida, ignorado por 
muchos y al que este pintor quiere llegar despuee de la re~ 

ReC | www.archivorec.ar
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lación directa con toda esa masa pura y llena de recónditas rique­
zas ·de contenidos. Saavedra ha logrado llegar a este pueblo por i,!l 
termedio de la plástica; la gente le interpreta y se fusiona a mu­
chas de sus· obras. Sostiene, sin embargo, que el arte abstracto 
es una resultante 16gica y necesaria en nuestros días. Pero lo abE_ 
tracto no puede llegar al pueblo a no ser por medio de la practici 
cidad de los objetos: cerámicas, muebles, etc . 
La línea como sentimiento tiene en Saavedra especial desarrollo,a­
demás de la .música en su unidad de ritmo y armonía. Opina que t,2. 
davía no se ha logrado un art·e argentino o americano debido a la 
miopía impartida por un sistema de imperialismo cultural, a la par 
que económico. El porvenir de la pintura será,en forma Y contenido, 
de mayor síntesis. Su obra es particularmente muralista, lo que 
no puede llevar a cabo debido a la indecisión de las autoridad.es 
correspondientes para emprender en nuestra provincia una avanzada 
en cuestiones arquitectónicas. Al respecto, existe una tendencia 
de fusión entre arquitectura, escultura y pintura. 
Saavedra ha incursionado junto a su hermano Efraín en actividades 
titir ite;as. "Bumbuna" (paloma)-teatro de títeres- fué creación de 
ellos en 19.55. Desde en t onces han realizado un¡:¡,s 200 representacio­
nes -Córdoba y Santiago del Estero-. La obra de Saavedra se dirige 
a l interi or del país; Buenos Aires no i nterpreta como él quisiera 
todos los mensajes y . la acción de su pl ástica y sus títeres. 
Lui s Saavedra es colaborador permanente de la revista "MEDITERRA­
NEA" . La obra de Saavedra perdudará a t rav és de los años, como un 
recuerdo social de interpretación de grupo en su esencia cotidia­
na de humanidad. 

TRAYECTORIA DE LUIS SAAVEDRA 

E x p o s i c i o n e s : Salón de Acción Católica:1954; SalÓn·_de · 
Vi lla María: 1954; en Tres .Arroy os, juntamente con A.Grifasi:1955; 
Paidei a - dibuj os y pinturas-: 1958; Dirección de Cultura: 1958;invi 
tación a 2 Sa lones de Dibujo del Museo Genaro Pérez;envíos Salones 
de Santa Fé y Córdoba. R e comp e ns as: Salones de A.Católica 
,de Villa Mar í a y Santa Fé. Actualmen t e prepara una exposición pa­
ser exhibida en la provincia de Entre Ríos. Grabador y Ti t iritero. 

EDGAR A. ETKIN 

ZARAND ·A 

"GRABAR LA VOZ" -continuación del ~úmero anterior-sEn es t e poema d• 
H~Hu.go Sofía - "Lo contrario"- notamos ~a posición definida de poa. 
t a~hombres( • • • )Para ellos laa "2!Tugas · son negocios.Para nosotros 
hay un limo de fundación en nuestro cuerpo.( ••• ) . 
Mueren iniciativas que no poseen base en relación con la realidad 
inmediata. 

E U 'I' l!l -R P B -Revista de · .Arte's y Letras- director · _JULIO ARI STIDES 
Año XI Pº 36 enero abril 1959 Mitre 128 SAN W.iARTIN Bs. As . 32 págs. 
S7. -

Corresponsalee en Brasil-España- Francia-Perú- Ur uguay . Intere­
s ante portada mondrianesca. En "Re t o y respues t á s obre l a cr í tica": 
~7 "páginas- escribe JULIO ARISTI DESs " ( ••• )El arte c_uando es fie l 
a su época l a enfrenta, l a representa; no caben ni la r enuncia ni 
la evasión( ••• )" De las demás colaboraciones entresacamos: ' 
"And death shall Have No Dominion" de Dylan Thomae, poema traduoí­
do por Osvaldo Elliff1"Y la muerte no nos alcanzará" "( ••• ) Ya 
no respirarán las· flores.( ••• )Esperando al sol hasta que caiga, / Y 
la muerte no nos alcanzará." Opinamos que 'se debe exigir m~or 
trascendencia a los corresponsales extranjeros. Y l~s direcciones 
de l as revistas racibid~s en calidad de canje. 

CA~ DIN A L -Boletín de "CUadernos de l a .Brújula"- director 
LUIS RICARDO· FURLAN Núñez 836 El Palomar Bs. As : junio 1959 n° 1 
año I lhoja tam/ofic. 
Publica poemas e MARIA A. DOMINGUEZ, ALBERTO BLASI BRAMBILLA, AR­
SEWIO SALCES -lo más flojo- Críticas a libros de poesías por: 
FULVIO MIL.A.NO , RAUL ZUCCARINO, RICARDO J. BACK, LILY FRANCO, L.R. 
FURLAN. 

Se agrega a es te contenido una agenda de noti·cias. En sólo una ho­
ja ha demostrado Furlan oapac1 ad para dirigir publicaciones que, 
segun sus intenciones, llevan atentes 1 a1gnoe 1 fraternales, para 

-una aomunicaci6n directa con os pv~ta sus obras. 
Exoelente impres~Jn y ~ia ag.ración de es primer Boletín. ReC | www.archivorec.ar
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